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miISDILI&EPiP 
Ld J u n i a [lopul.-r de fesl^-jos 

que (jiiiere lincer <\en las )sa- y 
aspira H que • onlr i inivan c m s.i 
auxilio [)e('u.iiai'iü \'<'s qut' > < IÍ mu 
Uvo (Je 1;'S ü o l u s ii-i d-' io.^i'i-
buena y.>iiaiiiia. se Ü;-;I >,. 
Uiali lad «ni ir • i laiiuo a 
nuos |-..ri' r ecabar .;e - I 
auxil io. 

Pur el saluii de sesi 
Ayuulaa i i en io , dom.e celebra sus 
reuuiOutíS la J a u l a , bau iráülado 
ya ios coiuei -i,tules de togí os, los 
cafeLeíos y los leu ae res ue eouies-
Liljles y cada una de esas u'es af̂ r̂u 
paeioues ba >efiülado la cauUdad 
ctai (iue ba ae coul r ibu i r 

Uuos ames y oíros después, lui-
bráu de continuar el destile los 
fondislas y dueños de iiosijeilerias, 
los panaderos y, en general, todas 
las agruijucioues que lian de reali­
zar con los feslejos aauaui ias ex-
Iraordinarias y habr-an de su.nar 
su oferta á la que ya eslá ofrecida 
y estará pronto recaudada. 

Gomo la citación es inevitable y 
el deber de coolribuir ineludible, 
pudiera ganarse tiempo si los gru­
pos agremiados se pusieran de 
acuerdo y fueran ya ^ la reunión 
á que los invite la Junta sabiendo 
lo que ban de dar. 

llasla abora se ba citado á un 
gremio, se le ha explicado el moii 
vo y dándose por enterado ha pro­
metido contestar, necesitando pa­
ra ésto una segunda reunión. 

El procbdiniento es pesado y 
no conviene caie lo sea porque el 
tiempo es ovo. La Junta de feste­
jos necesita saber pronto el presu­
puesto de ingresos porque á él tie­
ne que ajustar el programa; y co­
mo éste será más extenso á medi­
da que aumenten los donativos, no 
puede dedicarse á confeccionar la 
lista basta lanío que no tenga 
conocimiento de! dinero con que 
cuenta 

i.os mas iülercsiidos en que se 
siiii|)lir,(iiioü las consultas á losgre-
iii'ossoii estos mismos Cuanto an-. 
Le.s queden uilimadas mas pronto 
i o Ira la J u n l a dedicarse a lo prin-
ci,ial le su niision; más p ron io , 
I .iií)icii, [lo irá 1 n,»ri¡nlr'se el [Uo 
r^raiii.i y mas i>m^io liabrá dispu-
iHi'lc p ira eaviai ' lo t luaac ¡cha fo-
iiocci'.M', reji . .! . irlo y uaccr la pro 
¡>againla 

lüsLo es ao suuia i np.jrlaa.-ia y a 
[>ucu que se llj"M la^ per.souas agre 
rni.l l̂ s o coiiipii Hieran así Si 
'•o,i a^uLi^o lie lab .naciones el 
Uciiipo va coaSiimiéiidose y al 11-
iial lesulta es-aso, la propaganda 
sera nula y aunque el programa 
sea de primera, los lorasteros que 
vengan serán poi-os, porque ya uo 
es cierto que «el buen paño en el 
arca se vende.» 

Lo mejor sería que los gremios 
se adeianlaran a la Junta oíreciéu 
üola lus cantidades que pudiera» 
Esto pi-obaria que tienen interés 
en que se celebren los feslejos y 
(oncitíiicia de que deben contri­
buir. 

i A propósito de esto último, he­
mos oído ceasurai' estos dias la 
conduela ae algunos industriales 
que se niegan a cooperar á los 
gastos que las íle.stas ocasionen 

ISo lo creemos; aiua^ue enelnmn-
do impera el egoísmo, seria el non 
plus ullru de esa mala pasión hacer 
el propio negocio con el dinero de 
los demás. 

La situación de quien tal hiciera 
no podna ser más desairada, sobre 
todo si su nombre se diera á la pu-
i)licidad. 

TIJEÍTETAZOS 
«El Correo» dice que lo que se habla 

da la pobreza del país es pura exagera­
ción. 

Y ailrtde el colega: 
«Eii España lo que hace falta es trabajar 

más, ser menos fanfarrones y qa» los gobier­
nos sepan administrar mejor,» 

Quieran, c<d«f?rt, quieran. 
Y en cumto á eso do la fuufarroneria, 

liay quü enterriirla para que no nos 
vuelva A poner en ridículo. 

lil ui'mistiü di líi Gru trra, (¡ue se ocu­
pa sin (le-iü tus ) del I0jéi-.!ito, ha resuelto 
cíimbiirel paiii ilón rojo que lleva 'a 
iid'iiniena ¡yor uuu de C)lor jíris. 

Tardo '..^.í-' la ii j^-nuríiciói; pero al 
lili v i e í a . 

OÍOS it- .ló sHJud al K'i'eral para se-
., .11- poi e crtiiiiiio <X<: esits uiudanzaá 
s IV ad o I íi s, 

Uii i uiki de Finisyiva'ii'i ao aba de 
j^iiiar a puitío el mulo de bustia. 

Por tjanai un^ apuesta -le 2.000 do-
llars, lia viviiio un mes justo «o una 
pocilga, andando k «-uatro patas, ha­
blando en Cerdo, comiendo en gamella 
y durmiendo un el bario. 

Comprendo la satisfacción del tioSam 
al tener dotiofa do lo lieoíio por su pa­
riente, 

Ksai son tamilia:' que se estimulan y 
saben distinguirse. 

üice un periódico: 
«Se han declarado en huelga los sepulture­

ros de Málaga.» 
¿Si? 
l'ues á dejar cesante á la muerte y 

que rabien loa sepultureros. 

TRAPOS T MOÑOS 
Las faldas ajustadas parecen encon­

trar alguna oposición entr» las señoras 
que se resistan á adoptarlas: uiucbas 
preguntan si este corte tendrá éxito y 
durará largo tiempo. Nada podemos de­
cir, pero sí aconsejar que la moda se 
impone y que su duración no debe ser 
un obstáculo para seguirla; estamos 
acostumbrados á cada estación á reno­
var nuestros trajes, sombreros y abri­
gos, y cou un poco de paciencia y habi­
lidad esto se resuelve sin grandes das-
embolsos. 

Así pues las faldas ajustadas hay que 
aceptarlas, y el inconveniente mas posi­
tivo quizás es la molestia do levantar la 
falda de encima, y el fondo de la falda; 
por lo mismo debe procurarse llevar 
fondos de falda ligeros. 

IJOS cuerpos son ajustados, con guai-. 

nioión aplicada: muchas cenefas do raso 
ó de tafetán dibujando movimientos va­
riados do toreras, do oanesús, de tiran­
tes, sirviendo de umareo á entredoses de 
guipar. 

Li espalda del cuerpo eg plana, do 
una sola pieza; á menudo el cuerpo se 
abrocha sobre éi nombro, y bajo el b'a-
zo, muy tirante. , ^ 

ICi (!intai-6i^S;t | í ^ a ^ Jf îtix»o tono 
que el vestido para no interrumpir la 
línea recta del cuerpo; se oonfeooiona 
estrecho, picado, y general mente de te­
la parecida, lo cual da 1̂  ilasiijn de la 
bata princesa y se cierra á izquierda 
bajo un lazo .marippsfi, una hebilla do 
acero, ó un lazo Luis X y . 

Es indispensable para seguir ¡a moda 
llevar el nuevo corsé r^tsto, cpn cuadri­
les, descendiendo para envpl\fer las ca­
deras. Las cinturas estxeohas pasaron 
de moda, son arohi-ranoiag. Para estar 
bien precisa un talle recto, sin comba' 
dura, dejando en pleno desarrollo el co­
razón y el estómago. 

La esclavina de seda negra grofada 
es muy elegante para señoras y sefiori' 
tas; se compone de tres vuelos de 8«da 
ornados de ñnfsimo balkmado de gasa 
lisa, cuello de la misma seda, terminan­
do por delante en artl&tioo lazo de cinta 
r a í b . ' • ; • ! . ' : • • 

•Chaqueta Sibyílé de páfld rbjo. Los 
delantei-os reotos,"éltfpTn'^aii' só cruzan 
y cierran con botones de nácar, jun-^' 
quiilos picados en derredor, espalda ti­
rante, hendida en el b«tJo, bolsillos la­
terales, cuello vuelto, mangas con jun­
quillo picado. 

Tul, tul por doquiera; es el entQsias-

plisse, cinturón do gro, mangaí de co­
do. Esto cuerpo'se abroeha en el Irom-
bro y bajo el brazo, Forro ordinario ce­
rrado en ol centro delantero. 

La otra, para señorita, es de jerga 
blanca, forma princesa, forinand-) mar­
co á un delantal liso dul propio tejido, 
sujeto por botones de cristal. 

Amplios pÜHsrues en ol ouerpo. Palas 
de terciopelo a-^ulroa, e-uzandoel cue­
llo, la cintura y las mangas. Sombrero 
de paja rosa,,guarnecido do heliotrop^n 
blanoo y da tul rosa foi'm'indo cintas y 
velHlo, 

Mme. Pilar. 

Nuestras previsiones se han realiza­
do: en anteriores revistas veníamos 
anunciando que el EJxterior aitampilla' 
do seria un papel de privilegio y que 
su precio superaría al del Interior, y, 
en efecto, el Decreto cerrando e' $stam-
¡filiado ha producido la realización de 
nuestro pronóstiod. subiendo aquel *n 
la Bolsa da París desdo íO'fift, et 13 co­
rriente, hasta 63,̂ 50 q«o so cotizó hoyt 

Importantes han sido la^pérdidas su­
fridas por iQs' banqueros qu» vepfan 
operando en el arbitraje de una i otra 
plaw; pues loa qBíd ítenían-tvendido Sx-
terior en el extranjero, 3̂  comprado «a' 
este mercado,'8(;ónoneníran ocn la pér­
dida de un :Í Í\2 •(„ en #1 primero y un 
2'(o en el segundo al.tener qnedesha-

- » . , vv». y^.. v.v.,vi»™.«, vo V.. «uvuoi»»- cer las operaciones, pues elExtpíioi* en 
mo de aaimalidéd, y r ea lme i^ , ' D«dft I el extranjero es oro y el que hay «a B»-
más fresco, más lindo, mfts animado, pafta es pZaía desdo la publlcaoióp'ítel 

referid» Decreto. j ^ 
Justifloándoae con esto, una vez más,, 

lo que decíamos en nuestra anterior re­
vista respecto del crédito piiblico y 
acercado la conseoueopia de d a r á co­
nocer anticipadamente enante^ se le­
gisle sobre Fondos j)tiblloo», tanto para 
impedir estos perjuicios, cuanto ^ara 
evitar' Jugadas, pues los intereses son 
díj^aosude. aai.vateadi4o«. 

Del mismo modo se han realizado las 
fluctuaciones en baja que d»sde prin­
cipios de nî fe» venitSos presintiendo. Era 
una consecuencia lógica que, al subir 
el Exterior estampillado, tenía que ba­
jar ol Interior; y hoy doblemente, por 
cianto el Exterior existente en EJspafla 

Los sombreros se cubren d« til!, y las 
guirnaldas de flores, las aigretU$ triun­
fantes surgen más aftduetorns á través 
de este velo ligero. . 

Deuididamente, la grande Berjere 
drapeada en disposiciones artísticas, se­
rá el sombrero prefotldo y elegante de 
vcraatt. 

Para concluir, citemos dos elegantes 
toilettes de paseo, Vestido de lana ver-
de-nilo y tafetán de igual tono. Falda 
guarnecida de un volante de t«fetán 
coronado de lentejuelas si muía rtdo una 
segunda falda; ouerpd^ntallado', esco­
tado-sobro un canesú; finamente plega­
do. Ornan el delantero unos volantes de 
tatetán formando motivos. Cuello alto 
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de los Ursinos ha tenido, liene y t"ndrá sobre vues­
tra ma|«Btad tal influencia, que yo no me he atreví-
do & hablar, sino cuando me he considerado perdido. 

—Bien, perfectamente, dijo Felipe V: nunca te 
faltará una disculpa, y si te se deja hablar, acabare­
mos por convencernos de que eres la lealtad perso­
nificada. 

—^Y cómo dudar de mi lealtad y de ral amor A 
vuestra Ibajestad? ¿no he dado bastantes pruebas d« 
ella? ¿A quien se debe el que la conspiración del 
marqués de Leganés, ti amada pai-a apoderarse da 
las personas de vuestras ninjestides, haya fracasa­
do? ¿puedo dudarse de que si vuestra majestad hu­
biera sido preso, hubisra decididtmente perdido la 
corona? ¿qué otro que yo ha descubierto esa conspi-
ratsién? 

— ¡A medías! exclamo el rey: ni aun al marqués 
de Legaués ha podido probarse su deslealtad: en 
cuanto á los otros conspiradores, hUn <|uedado en­
vueltos en el misterio, 

— Todo oonsisie, señor, en que ha huido de raí 
una hermosísima mujer que tenía y tiene la clave 
de todo. 

— ¿Y qué mujer es esa, de la Chanmiere? 
—Doña Esperanza de Ayala, la hija bastarda del 

difunto almirante de Castilla. • 

LA PRINCESA DE L08 UR3IN0S 2i;j 

—¿Y dónde está esa mujer? 
— Antes de anoche, señor, estaba en Maudes, pue-

blecillo cercano á Madrid: yo no «é dónde efctará; pe­
ro puedo saberlo. 

—¿Y dices que esa dama?... 
—¡Hermosa, señor; hermosa como una ilusión, co­

mo un sueño de enamoradol 
—No, no me refiero á eso, de la Chaumiere, dijo 

el rey, sino á las noticias que dices posee esa mujor 
acerca de esos desconocidos enemigos míos que tra 
bajan eu favor del pretendiente. 

—Doña Esperanza de Ayala lo sabe toda. 
—¿Y como eso? 
— Porque doíla Esperanza de Ayala conspiraba 

contra su majestad. 
—¿Y qué interés tenia en ello doña Esperanza? 
— Ei de der reinh. 
— ¡Cómo! > 
—Si señor; el archiduque, engañado por el mar­

qués de Castrovíejo, creyéndola hija del rey don 
Carlas II y con pruebas bastantes para patentizarlo, 
la solicitaba por esposa. 

— ¡Ah, ah! exclamó el rey: ¿y dicas que «sa doña 
Esperanza es kermosísima? 

— Como un arcángel, señor. 
—¿Qué edad tiene? 
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— Marqués, le dijo Felipe V: tomad su espada á 
Mr. Horacio Prevaux de ¡a Chaumiere, mi gentil­
hombre, y oapltan de mosqueteros de su majestad 
el rey de Francia. 

Mr. de la Chaumiere entregó su espada al mar­
qués del Valle, que la recibió gravemente y en si­
lencio. 

—Inmediatamente, contini^ó^el.rey,.:ll?vareis á de 
la Chaumiere áuna„de las torres, dQj,î lcáza^>, don­
de le encerrareis, pí't)yinioij,d^qjU^jQi),8e,¡edeje^a-
blar con nadie: no p|riíi.aneqo»'á ^Hi jqHiS que.el tiem­
po necesario para que se prepare una silla do postan 
cuando estuviere dispuest», sacareis á de la Chau­
miere de la torre, le meteréis en ella, y acompañán­
dole vos, le llevareis á Versalles, le presentareis á 
su majestad el r_y da Francia, diciéndólQ que.^o le 
envío preso; pedirois recibo do ólj \ os volveréis; 
páralos gastos del viaje os d^rá de orden mía lo 
que sea necesario mi ministro de tifacienda, asi como 
las reales órdenes párá que so oí( sirvan oalíallos d« 
posta y se os dé auxilio si lo necesitáruisi Podéis 
s a l i r . • • '•••'" '̂^ ' = " » " ^ ' - ^ ^ ' • '• -

El exento y de la Ghaumiero sáliBi*on, * ^ *' 
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